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REPARTO 


FEBSONAJES  ACTORES 

MARÍA  Seta.  Molins. 

DOÑA  GLORIA Sea.     Sanz. 

MANUEL  (1) Se.*    Coggiola. 

EL  BORNIS Ángulo. 


I>L  DOCTOR LÓPEZ  Chico. 

PEPITO Calderón. 

DON  NILO Muñoz. 


■  Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


(1)    Este  personaje  debe  hablar  con  acento  gallego. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  de  nn  médico.  Puertas  laterales  y  al  foro;  á  los  lados  de 
ésta  dos  estantes  con  libros  y  objetos  que  puedan  dar  carácter  á  la 
habitación.  A  la  izquierda  una  mesa  de  despacho  con  su  butaca  co- 
rrespondiente. Sobre  aquélla  habrá  tintero,  pnpel,  etc.  Ante  la 
mesa  de  despacho  dos  butacas. 

ESCENA  PRIMERA 

MAEIA,  con  el  plumero  en  el   suelo,   leyendo  un  periódico,  y  MA- 
NUEL, con  unos  zorros  limpiando   muebles 

María  ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Mira  que  haberse  quitado 

la  vida  por  un  tunante 

que  quizá  se  esté  alabando 

de  qué  se  mató  por  él 

una  mujer...  Yo,  en  su  caso, 

no  me  tomo  aquel  veneno 

como  ella  ¡cál  ni  me  mato. 

¿Que  él  me  deja  y  que  se  marcha 

con  otra?  Pues  yo  me  marcho 

con  otro,  para  que  rabie 

él  también,  y  así  ya  estamos 

los  dos  iguales.  ¿Que  tengo 

cualquiera  veneno  á  mano? 

Pues  se  lo  doy.  Todo  menos 

tomarlo  yo.  ¡Yo  tomarlo! 

¿Yo  matarme  por  un  hombre 

y  que  él  quede  bueno  y  sano? 

Buena  tonta  es  quien  se  mata 
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por  un  hombre,  sin  matarlo 
para  escarmiento  de  pillos. 

Man  .  (Cantando.) 

«Guerra  y  exterminio 
haya  por  doquier.» 

María         ¿Es  que  cantas? 

Man.  Sí  que  canto. 

Quiero  ver  si  de  este  modo 
se  enardecen  más  los  ánimos, 
y  no  dejas  en  la  tierra 
un  hombre  para  contarlo. 

María         Es  que  me  pone  rabiosa 
lo  que  leo. 

Man.  ¡Pues  es  claro! 

Buena  pieza  estará  la 
niña  que  se  ha  envenenado. 

María  Pues  bien  lo  dice  el  periódico: 

«¡Por  amores  contrariados!» 

Man.  El  periódico  no  dice 

más  que  lo  que  le  han  contado. 

María  ¿Y  el  señor,  que  la  ha  asistido? 

Man.  También  le  pasa  otro  tanto. 

El  dice  lo  que  le  han  dicho, 
pero  vete  tú  á  hacer  caso 
de  lo  que  dicen.  ¡Si  todas 
las  mujeres  sois,  el  diablo! 
¡PobrecitasI  Suicidarse 
por  amores  contrariados 
cuando  andáis  desde  pequeñas 
con  más  conchas  que  un  galápngo! 
Se  mata,  la  que  se  mata 
de  verdad,  que  es  raro  el  caso, 
por  capricho  ó  por  despecho 
ó  por  rabia,  y  da  un  escándalo 
si  no  se  cumple  su  gusto 
como  quien  se  toma  un  vaso 
de  agua. 

María  ¡Tienes  buen  concepto 

de  las  mujeres! 

Man.  No  es  malo. 

Pero  yo  sé  un  buen  remedio 
que  da  grandes  resultados: 
A  la  mujer  se  la  debe 
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tratar  siempre  á  pan  y  palo. 

¿Que  se  tuerce?  ¡Enderezarlal  (accíóq  do  pegar.) 

¿Que  quiere  subirse?  ¡Abajo! 

¿Que  no  arrea?  ¡Se  la  arrea!  (Mom.) 

¿Que  va  muy  deprisa?  ¡Al  paso! 

No  hay  que  descuidarse  nunca 

con  la  mujer;  al  contrario. 

Se  debe  estar  siempre  encima 

sin  dejarla  de  la  mano, 
María         ¡Pues  buena  la  estás  haciendo! 

A  cualquier  hora  me  caso 

yo  contigo. 
Man.  No  te  cases 

si  no  te  encuentras  con  ásnimos 

de  hacer  lo  que  yo  te  diga. 
María  ¿Me  vas  á  mandar  á  palos? 
Man.  Eso  según  como  marches; 

pero  si  das  un  mal  paso 

habrá  palo. 
María         (con  burla.)  Habrá  narices 

y  otras  cosas  que  me  callo. 

Vamos,  ven  acá,  tontín,  (Acarici^iudoie.) 

¿á  qué  las  echas  de  bravo 

si  sé  que  eres  un  cordero? 
Man.  Porque  tú  me  estás  sacando 

de  mis  casillas. 
María  Lo  dices 

por  oirme... 

(María  se    recuesta   sobre    el   hombro  6e  Manuel  con 
znlameria,  y  á  poco  suena  U  campanilla.) 

Man.  (Muy  vivo.)     Que  han  llamado. 

María  Voy  á  abrir. 


ESCENA    II 


MANUEL,  solo 


¡Lo  que  ellas  saben! 
Uno  se  pone  hecho  un  diablo, 
se  le  sulfuran  los  nervios, 
se  le  calientan  los  cascos 
y  se  le  sube  la  sangre 
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á  la  cabeza,  y  en  cuanto 
la  mujer  le  hace  dos  mimos 
ya  está  el  hombre  desarmado. 


ESCENA  III 


MANUEL,  MAEIA  y  GLORIA 


María         Pase  usté  aquí  señorita, 

porque  aunque  el  doctor  no  está, 
ha  ido  á  hacer  una  visita 
de  la  qlie  pronto  vendrá. 

Gloria        ¿Ha  dejado  algún  recado 
para  mí? 

María  ¿Quién  es  usté? 

Gloria        La  que  ayer  ha  visitado 
en  la  calle  de  la  Fe. 

Man.  (Cun  asombro.) 

(La  que  se  quiso  matar.) 

María  (a  Manuel.) 

¡Ay,  Dios  mío!  ¡La  suicidal 
Pues...  nada  ha  dicho  al  marchar, 
pero  volverá  en  seguida. 

Gloria        Si  es  posible,  yo  quisiera 
esperar  mucho  mejor 
en  donde  nadie  me  viera 
hasta  que  llegue  el  doctor: 
¡siempre  que  á  él  no  le  moleste! 

María         No,  señora,  no  hay  cuidado, 
puede  usté  esperar  en  este 
gabinete  reservado. 

(Por  priirera  puerta  derecha.) 

Gloria        tíi  viene  visita  ahora 

diga  que  yo  esperaré. 
María  ¿Y  quién  digo? 

Gloria  La  señora 

de  la  calle  de  la  Fe. 

(Uutis  por  puerta  ya  dicha.) 
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ESCENA  IV 

I  MANUELyMAEÍA 

Man.  ¡Ahi  la  tienes!  ¿No  decías 

que  estaba  en  el  otro  barrio?       * 
María         Yo  dije  lo  que  dijeron: 

que  se  había  envenenado 

una  joven  en  la  calle 

de  la  Fe,  en  un  cuarto  cuarto. 

Si  estaba  ó  no  estaba  grave, 

eso  no  me  lo  contaron. 
Man.  Pues  ya  puedes  ir  diciendo 

que  te  devuelvan  los  cuartos. 
María         ¿Me  los  has  prestado  tú? 
Man.  ¿Yo  á  una  mujer?  ¡Ni  un  ochavo! 

María         ¿Sabes  lo  que  digo? 
Man.  ¿Que? 

María  Que  contigo  no  regaño, 

que  te  tengo  mucha  ley, 

¡y  que  no  es  posible,  vamos! 

¿Qué  nos  importa  á  los  dos 

ei  que  se  haya  envenenado 

una  joven  en  la  calle 

de  la  Fe  en  un  cuarto  cuarto? 
Man.  [Nada! 

María  Por  eso  es  mejor 

callar  y  no  dar  escándalo. 

Oye,  me  quieres  prestar  (con  zalamería.) 

dos  duros  para  gastármelos 

en  una  cosa  que  me  hace 

mucha  falta?  Unos  zapatos 

de  charol  para  ir  contigo 

de  paseo. 
Man.  Allí  tienes  cuatro; 

pero  no  abuses,  no  abuses; 

¡mira  que  si  yo  me  canso!., . 
María         ¡Qué  panoli! 
Man.  ¡Qué  divina! 

(suena  la  campanilla.) 

Que  llaman. 
María  Ese  es  el  amo. 
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ESCENA  V 

PEPITO  desde  la  puerta  y  como  hablando  con  I03  ciados 

.*         Como  es  cosa  el  asunto 
que  me  precisa 
le  esperaré,  no  importa, 
no  tengo  prisa. 

(Adelantándose.) 

Mi  amor  se  ha  suicidado 

y  aquí  he  venido 
á  que  el  doctor  me  explique 

lo  sucedido, 
A  él  sin  duda  ninguna 

le  habrá  contado 
que  yo  he  sido  un  infame 

y  un  desalmado; 
que  yo  nunca  con  ella 

llegué  á  ser  bueno 
y  que  por  eso  mismo 

tomó  el  veneno. 
Ella,  tan  resalada, 

tan  rebonita 
¡por  mi  amor  suicidarse 

la  pobrecital 
Mi  conducta  ha  debido 

ser  un  tormento 
y  eso  me  causa  mucho 

remordimiento. 
Tanto,  que  he  decidido 

seguir  la  racha 
lo  mismo  exactamente 

que  la  muchacha. 
Cor  más  que,  si  se  mirí 

como  es  debido, 
apenas  soy  culpable 

de  lo  ocurrido. 
Donde  vivo,  vivía 

la  que  yo  quiero; 
olla  en  el  cuarto  cuarto, 

yo  en  el  primero. 
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Mi  tío,  como  es  sastre, 

por  la  portera 
supo  que  era  Lolita 

pantalonera; 
la  empezó  á  dar  trabajo 

constantemente 
y  marchaba  la  cosa 

divinamente, 
hasta  un  día  en  que  á  causa 

de  sus  sandeces 
me  sorprendió  en  su  cuarto 

dos  ó  tres  veces 
y  una  de  ellas  no  tuve 

ya  más  remedio 
que  contárselo  todo. 

Dejé  el  asedio, 
porque  juró  que  en  cuanto 

volviera  á  verme 
con  Lolilla,  dejaba 

de  protejerme. 
Eso,  £in  duda  alguna, 

fué  su  tormento, 
y  como  que  me  causa 

remordimiento 
tengo  ya  decidido 

seguir  la  racha 
lo  mismo  exactamente 

que  la  muchacha. 
Disuelvo  unas  cerillas 

de  cualquier  modo 
y  á  las  cuatro  ó  seis  horas 

se  acabó  todo... 
Pero  no^  con  cerillas 

no  es  lo  prudente, 
porque  sé  que  no  matan 

rápidamente. 
Pensemos  otra  cosa, 

no  hay  más  remedio: 
¿El  Viaducto?  Eáo  nunca. 
.       Ya  sé  otro  medio: 
rbe  compro  una  pistola 

y  en  el  Retiro 
donde  nadie  me  vea  ^ 

me  pego  un  tiro... 
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Tampoco,  porque,  á  veces, 
eso  no  mata; 

puede  salirme  el  tiro 
por  la  culata. 

¿Me  arrojo  al  Manzanares? 
¡Qué  tontería! 

Por  más  que,  bien  mirado, 
me  convendría. 

Como  el  doctor  no  viene, 
ya  que  he  venido, 

le  diré  en  cuatro  letras 
que  he  decidido 

morir  ahogado,  porque 
se  me  figura 

que  así  termina  el  peso 
de  mi  amargura, 
(siéntase  y  escribe  sobre  la  mesa  de  despacho.) 
«Señor  Doctor:  Usted  ya 
debe  saber  lo  ocurrido. 
Sin  querer,  yo  fui  la  causa 
del  espantoso  suicidio 
de  esa  joven  de  la  calle 
de  la  Fe,  que  usted  ha  visto. 
Yo  di  mis  quejas  al  viento, 
aunque  tarde,  arrepentido, 
y  mi  conciencia  me  grita, 
y  yo  obedezco  sus  gritos: 
«Si  por  tí  se  ha  suicidado, 
suicídate  tú  á  ti  mismo; 
arrójate  al  Manzanares, 
que  él  te  dará  tu  castigo.» 
Y  cuando  lea  esta  carta, 
ya  seré  un  cadáver  frío. 
Voy  á  mi  casa  corriendo 
á  ponerme  un  traje  limpio, 
para  que  me  llamen  joven 
decentemente  vestido 
al  dar  cuenta  de  mi  muerte, 
y  después  al  sacrificio. 
Adiós,  doctor.  Hasta  el  otro 
Ibarrio,  Su  atento,  Pepito. 
Postdata.  Si  le  parece, 
ciíénteselo  usté  á  mi  tío.» 
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Pobre  Lolita  mía, 

flor  de  inocencia, 
quiero  acallar  el  grito 

de  mi  conciencia, 
y  para  que  terminen 

nuestros  pesares, 
voy  á  arrojarme  al  fondo 

del  Manzanares. 

(Con  mucha  melancolía.  Mutis  rápido.) 

ESCENA  VI 

MANUEL,    entrando 

¡Vaya  un  modo  de  bajar 

por  la  escalera!  Si  en  ella 

con  él  me  llego  á  encontrar, 

de  fijo  que  me  atropella 

sin  poderlo  i-emediar.  (por  Pepiío.) 

La  enfermedad  de  ese  si 

que  no  tiene  curación, 

á  juzgar  por  lo  que  vi; 

ha  perdido  la  razón 

y  vino  á  buscarla  aquí. 

¡Sé  dónde  el  mal  se  avecina, 

y  el  diagnóstico  adivina 

mi  talento  en  un  momento, 

porque  tengo  el  gran  talento 

para  estudiar  medicina. 

El  amo  me  hace  el  favor 

de  enseñarme,  y,  por  recurso, 

hoy  ya  sé  más  que  un  doctor. 

Cada  puntapié  es  un  curso 

que  me  atiza  mi  señor. 

A  fuerza  de  conjeturas, 

de  privaciones  y  enredos, 

y  á  causa  de  mis  diabluras, 

tengo  las  asignaturas 

en  las  puntas  de  los  dedos. 

Yo  curo  con  brevedad. 

Sin  ir  más  lejos,  María, 

la  doncella,  juraría 
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que  sufre  una  enfermedad 

gue  llaman  co  ..  que...  tería.  (Dudando.) 

Pues  bien:  la  he  escrito  una  carta 

anónima,  en  que  la  digo 

que  3'a  su  imprudencia  es  harta, 

porque  hay  otra  más  lagarta 

que  quiere  cargar  conmigo. 

En  cuanto  que  ella  se  entere 

de  que  hay  otra  que  me  quiere, 

con  celos  la  he  de  curar; 

y  hasta  mi  práctica  infiere 

que  esa  no  vuelve  á  enfermar. 


ESCENA  VII 


MANUEL  y  EL  DOCTOB, 


Doctor 

Man. 


Doctor 
Man. 
Doctor 
Man. 


Doctor 


Man. 


¿Quién  ha  venido? 

Ha  venido 
un  señorito  asustado 
que  entró  alegre  y  decidido 
y  se  fué  desesperado. 
No  te  dio  su  nombre. 

No. 
Es  extraño. 

¡Claro  está! 
Sólo  sé  que  se  marchó 
y  no  sé  si  volverá. 
Por  saberlo  no  se  inquiete: 
también  le  espera  una  dama 
dentro  de  ese  gabinete, 
que  no  sé  cómo  se  llama 
Debe  haber  gato  encerrado;  (<;oq  misterio.) 
me  figuro  que  es  la  que 
anoche  se  ha  suicidado 
en  la  calle  de  la  Pe. 
Tu  ignorancia  desmedida 
no  se  puede  resistir. 
¿Cómo  va  á  ser  la  suicida 
si  la  acabo  de  asistir 

en  la  casa  de  socorro?  (Dándole  un  puntapié.) 

¡Pues  por  lo  que  me  ha  contadol... 
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Doctor 


Man. 
Doctor 


No  he  visto  mayor  engorro 
que  este  maldito  criado. 
Veré  quien  es  y  qué  quiere 
y  de  la  duda  saldré. 
¿8i  alguien  pregunta? 

Que  espere, 
que  en  seguida  acabaré. 

(Mutis  por  puerta  primera  derecha.) 


ESCENA    VIII 


MANUEL  y  luego  el  BOENIS 


Man, 


BOR. 

Man. 
BoR. 
Man. 
BoR. 


Man, 


BoR. 
Man. 

BOR. 

Man, 
BoR. 


¡Tengo  con  el  un  castigo! 
En  cuanto  viene  el  señor 
con  algo  de  mal  humor,  * 

siempre  lo  paga  conmigo. 
¿Se  pué  pasar"? 

Adelante. 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
Yo  venia  pa  que  usté, 
que  es  un'señor  muy  galnnte, 
me  dijese  cómo  está 
la  que  ayer  se  suicidio; 
ustez  fué  el  (jue  la  asistió, 
y  ustez  ¡claro!  lo  sabrá. 
(Por  el  doctor  me  ha  tomado 
y  eso  no  me  causa  enojo: 
no  ve  mas  que  por  un  ojo 
y  puede  estar  dispensado.) 
¿Ustez  fuma? 

Si  señor. 
Ahí  va  un  pito. 

¡No  está  mal! 
Son  de  un  tabaco  especial 
filipino  y  superior. 

(pausa  mientras  encienden  los  cigarrillos.) 

Me  pesa  lo  sucedido 
más  que  por  ella,  por  mí. 
Yo  con  ella  ayer  reñí, 
y  ahora  estoy  arrepentido. 
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Amante  de  la  verdad 
no  he  decir  otra  cosa. 
La  interfecta,  que  es  mi  esposa 
por  una  casualidad, 
es  al  cabo  una  mujer 
y  se  ganó  por  veleta 
ayer  tarde  una  chuleta 
y  se  la  di  sin  querer. 
Ella  empezó  á  maldecir, 
y  luego,  ¡pa  que  se  vea! 
me  llamó  una  cosa  fea 
que  no  se  puede  decir. 
Hice  lo  que  merecía: 
fui,  y  con  las  patas  ^e  atrás 
la  di  cinco  ú  seis  ])atás      *■ 
y  fué  poco  entodavía. 
ÍAiego  la  cuestión  eterna: 
ella  se  puso  á  llorar 
y  yo  me  marché  á  tomar 
dos  copas  á  ia  taberna. 
Allí  á  jugar  me  enredé 
y  la  noche  pasé  allí, 
y  hoy  cuando  á  mi  casa  fui 
del  suceso  me  enteré.  " 
Man,  ¡La  mujer  es  imperfecta! 

BoR.  Choque  usté...  ¡No  valen  na! 

Man.  (Este  no  sabe  que  está 

aquí  dentro  la  interfecta.) 
BoR.  ¡Sus  instintos  no  son  buenos, 

ni  valen  lo  que  yo  valgo! 
Man.  ¡a  todas  les  falta  un  algo! 

BoR.  A  la  mía  por  lo  menos. 

De  la  custión  no  sé  yo, 
qué  es  lo  que  la  extrañaría, 
porque  conmigo  reñía 
mi  día  si  y  otro  no; 
pero  como  que  hace  un  año, 
que  es  lo  que  he  estao  en  el  IModelo, 
que  no  la  tocaba  el  pelo, 
le  pareció  un  poco  extraño 
sin  duda  iri  proceder. 
¡No  se  acordó  de  mi  lema! 

(Ademán  (le  pegar.) 
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Man.  (Este  conoce  el  sistema 

de  tratar  á  Ja  mujer.) 
BoR.  ¿Y.  está  grave?  La  verdad, 

porque  si  á  enterarme  vengo, 

es  porque  á  la  chica  tengo 

un  poco  de  voluntad. 
Man.  No  pecaré  de  importuno 

si  digo  que  no  está  mal. 
BoR.  Y  diga  usté,  ¿á  qué  hospital 

la  llevaron? 
Man.  a  ninguno. 

BoR.  ¿Cómo  á  ninguno? 

Man.  Porque 

la  dispensan  protección. 
BoR.  ¡Vaya  un  médico  guasón 

que  me  está  saliendo  usté! 
Man.  (Este  me  pone  en  un  potro.) 

BoR.  (Bromeando.) 

¡üstez  too  se  lo  merece! 
Man  ,  Gracias,  pero  me  parece 

que  me  ha  tomado  por  otro. 
BoR.  ¿Por  otro?  No  lo  he  notado... 

¿Pero  usted  no  es  el  doctor? 
Man.  Casi,  casi;  sí,  señor. 

BoR.  ¿Usted  quién  es. 

Man.  Su  criado. 

BoR.  (Aparte.) 

(¡Atiza!  Pues  este  pillo 
por  un  poco  más  me  humilla.) 
Oye,  dame  una  cerilla 
para  encender  el  pitillo. 
(La  plancha  ha  sido  graciosa  ) 
Dispensa  si  te  tuteo, 
pero  un  criado  yo  creo 
que  no  merece  otra  cosa. 
Man.  Dispensa  no  es  necesaria. 

(Aparte.) 

(Hay  que  darle  la  contenta, 
que  este  bruto  me  revienta 
si  le  llevo  la  contraria.) 
Aunque  cosa  parecida, 
yo  médico  nunca  fui. 
BoR.  ¿Y  el  doctor? 


^* 
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Man.  (Señalando  primera  derecha.) 

Se  encuentra  allí 
registrando  á  la  suicida. 

BoR.  ¡Mi  cónyugue! 

Man.  ¡Claro  está! 

BoR.  Gracias  á  Dios  que  consigo 

saber  de  ella.  Es  lo  que  digo: 
I A  mí  nadie  me  la  dá! 
Vo}'  á  ver  si... 

Man.  ¡No!  que  ahora 

ninguno  la  puede  ver; 
pero  puede  usted  volver 
dentro  de  una  media  hora. 
En  cuanto  acabe  el  doctor 
es  cuando  podrá  usté  entrar, 
'y  aquí  puede  usté  esperar. 

BoR.  Para  esperar  es  mejor 

la  taberna,  porque  en  ella 
más  cómodo  esperaré, 
y  en  tanto  me  tomaré 
dos  copas  ó  una. botella. 
Si  quies  bajar  beberemos, 
que  el  vino  resulta  sano. 

Man.  Sí,  señor. 

BoR.  Venga  esa  mano. 

Man.  Venga  esa  mano  y  choquemos. 

(üanse  la  mano  y  mutis  bromeandj  ) 


ESCENA  IX 

EL  DOCTOR  y  DOÑA  GLOEIA  saliendo  por  puerta  primera  derecha 

Doctor       No  se  aflija  usted,  señora, 

que  los  síntomas  son  claros 

y  no  espero  que  haya  nada 

de  grave  para  alarmarnos. 
Gloria        ¡Ay,  doctor!  Usted  no  sabe... 
DocTíjR       Vaya,  dígame  su  estado.  ', 
Gloria        Casada. 
DocioR  Me  refería 

al  de  salud. 
Gloria  Muy  extraño: 


.* 
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tengo  muy  mal  la  cabeza, 
tengo  el  corazón  muy  malo, 
tengo  una  lengua  malísima, 
sin  exagerar. 

Doctor  (¡Canastos 

con  la  señora!  Esto  es  una 
fiera  más  que  un  ser  humano.) 

Gloria         V  tengo  un  humor  herpético, 
y  tengo  un  humor...  tan  malo, 
que  con  nada  se  me  pasa, 
y  me  tiene  usté  en  mi  cuarto 
de  día  y  noche  aburrida. 

Doctor       Ya  verá  cómo  logramos 

que  no  se  aburra,  señora.  (¡Muy  marcado.) 

•Gloria        Yo  quiero,  para  lograrlo, 

que  usted  me  vea  y  me  mire 
y  me  reconozca,  ¿estamos? 
Que  vea  usted  lo  que  tengo. 

Doctor       No  lo  creo  necesario; 

pero  si  es  que  usted  se  empeña... 

Gloria        ¡Ay,  sí,  señor!  Yo  no  paro 
hasta  que  me  ponga  bien 
de  los  nervios,  hoy  crispados 
por  mi  marido,  á  quien  tiene 
una  mujer  trastornado 
por  completo.  El,  que  era  el  sastre 
mejor  de  los  barrios  bajos, 
y  un  hombre  de  buenas  prendas 
y  bien  hechas,  ha  cambiado 
y  se  ha  vuelto  un  viejo  verde, 
que  se  dedica,  á  sus  años, 
á  hacer  el  mico  á  una  mona, 
pantalonera  del  cuarto, 
que  cosía  para  casa, 
y  me  devuelve  ese  pago, 
después  que  alguna  vez  pudo 
comer  y  tener  trabajo 
gracias  á  los  pantalones 
de  mi  marido. 

Doctor  Ahora  caigo. 

¿Es  una  que  anoche  quiso 
matarse? 

Gloria  La  misma.  Claro, 
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Doctor 
Gloria 


Doctor 

Gloria 


Doctor 


Gloria 


Doctor 
Gloria 


Doctor 
Gloria 


Doctor 

Man. 
Doctor 


quiso  hacer  esa  pamema 
para  evitar  el  escándalo 
que  le  preparaba. 

Paes 
ya  está  fuera  de  cuidado. 
Cuidado  debe  tenerlo 
conmigo,  porque  la  mato 
de  veras 

Pero,  ¡señora! 
Le  digo  á  usted  que  es  inaudito. 
Mi  marido  no  hace  cosa 
de  provecho,  está  atontado; 
y  cuando  sale  algún  temo 
de  mi  casa,  es  porque  valgo 
yo  para  el  caso,  y  procuro 
atender  los  parroquianos. 
Eso  es  frecuente  en  los  sastres. 
Hace  días  me  he  encargado 
un  traje  de  frac,  y  parece 
mejor  un  traje  de  baño. 
Nada,  no  tiene  disculpa; 
mire  usted:  el  mes  pasado 
se  estuvo  con  un  chaleco 
desde  el  martes  hasta  el  sábado; 
después  se  enredó  con  una 
americana,  y  el  vampiro 
la  echó  á  perder. 

jCaracolesI 
Pantalones,  no  digamos; 
cómo  los  destrozaría, 
que  he  tenido  que  quitárselos. 
¡Es  vergonzoso! 

¿Que  si  es? 
Hace  falta  haber  pasado 
por  ello,  para  ísaberlo. 
Por  eso  yo  no  descanso, 
ni  como,  vivo  ni  duermo; 
pero  eso  sí,  yo  he  jurado 
vengarme,  y  en  cuanto  pueda 
me  vengo,  á  ver  si  me  calmo. 
(Esto  es  un  ciclón.) 

(Desde  la  pueila  foro.)    Señor. 

¿Qué  ocurre? 
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MaNo  Que  está  esperando 

un  caballero  que  quiere 

pasar. 
Doctor  Que  pase.  Entretanto 

si  usted  se  quiere  espei'ar... 

,        (invitándola  á  pasar  al    gíibinete,   (íc.i,de   estuvo  ante- 
riormente ) 

Gloria        Sí,  señor;  3^0  110  me  marcho 

sin  que  usted  me  reconozca.  . 
Doctor       En  cuanto  acabe. 
Gloria  Aquí  aguardo. 

(Mutis  por  puerta  dereolui.)  < 

Doctor       Comprendo  que  su  marido 
no  quiera  estar  á  su  lado. 
Una  carta:  de  Pepito.  * 

(Por  la  que  dejó  escrita  Pepito.) 

O  SO}'  un  desmemoriado 
..ó  no  conozco  á  más  l'epe 
que  el  sereno  de  este  barrio. 


ESCKNA  X 

DON   NILO  por  puerta  del   foro,  y  el  DOCTOR  leyendo  la  carta. 
DONA  Q-LOKIA  al  paño  desde  la  puerta  del  gabinete,  donde  está 


Ni  LO 

Doctor 

NiLO 

Doctor 

NiLO 


Doctor 


NiLO 


¿Es  con  el  doctor  con  quien 
tengo  el  gusto  de  tratar? 
El  gusto  es  mío. 

Eso  no. 
¿Por  qué? 

Porque,  la  verdad, 
yo  no  soy  doctor,  soy  sastre, 
y  he  venido  nad¿i  más 
que  á  confesar  un  delito 
que  usted  sabe. 

(Vamos,  ya 
pareció  aquello.  Este  es  el 
endemoniado  oficial 
del  endemoniado  sastre 
que  me  echó  á  perder  el  frac.) 
Siéntese  usté. 

Necesito 
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que  lo  que  le  voy  á  hablar 

no  lo  oiga  nadie,  por  eso, 

como  á  usté  le  será  igual, 

nos  sentaremos  aquí. 

(junto  á  la  puerta  del  gabinete,  donde  esládoña Gloria.) 
Gloria        (¡Mi  marido!) 
Doctor  Usted  dirá. 

NiLO  Le  parecerá  á  usted  raro 

que  un  hombre  j^a  de  mi  edad 

tenga  un  trapillo,  ¿no  es  cierto? 
Doctor       Eso  es  lo  más  natural 

en  un  sastre. 
Nii.o  ¡Muchas  gracias! 

Por  su  manera  de  hablar 
^        usted  me  comprende 
Gloria  (Y  yo.) 

NiLO  Usted  no  sé  si  sabrá 

que  aunque  sastre,  soy  casado.   , 
Doctor       ¡Por  muchos  años! 
NiLO  ¡No  tal! 

Gloria        (¡Ah,  infame!) 
Doctor  ¿Por  qué? 

NiLO  Porque 

mi  mujercita  anda  ya 

muy  delicada,  por  eso, 

como  no  la  quiero  mal, 

para  evitarla  trabajo 

tuve  la  debilidad 

de  enamorarme  me  un  modo 

que  nunca  podré  olvidar. 
Doctor       De  su  esposa. 
NiLo  ¡De  mi  esposa! 

No,  de  la  otra. 
DoCiOR  ¿De  cuál?  • 

NiLo  Del  trapillo. 

Doctor  ¿Qué  trapillo? 

NiLo  De  ese  que  le  he  hablado  ya. 

Doctor       ¡Ah,  vamos!  Ahora  comprendo. 

De  modo  que... 
NiLO  Por  quitar 

trabajo  á  mi  mujercita; 
como  que  la  pobre  está 
tan  delicada... 
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Gloria 

(¡Ah,  granuja, 

tú  sí  que  vas  á  enfermar 

en  cuanto  te  coja!) 

Doctor 

Y  ella 

sabe  que  usted... 

NiLO 

No  hace  más 

que  figurárselo;  pues 

si  supiera  la  verdad 

de  lo  que  ocurre,  es  probable 

que  yo  no  existiera  ya; 

tiene  un  carácter  y  un  genio 

imposibles  de  aguantar. 

Gloria 

(¡Mucbas  gracias!) 

Doctor 

(Casi  todos 

los  maridos  son  igual.) 

NiLO 

En  cambio  la  otra  tenía 

otro  modo  de  tratar; 

todo  en  ella  era  divino: 

su  rostro  era  angelical, 

su  talle,  talle  de  palma. 

Doctor 

De  Mallorca. 

N^LO 

¡Qué  truhán! 

Y  tenía  un  cuerpecito 

y  un  pie,  como  no  hay  igual. 

Doctor 

¿Era  coja? 

JSÍILO 

No,  señor; 

pantalonera. 

Doctor 

Quizá 

la  que  intentó  suicidarse 

anoche  mismo. 

NiLO 

Cabal, 

y  que  usted  reconoció. 

Doctor 

Por  una  casualidad. 

Fui  á  visitar  una  enferma 

que  en  la  misma  casa  hay. 

NiLO 

(iVIi  mujer.) 

Doctor 

Y  la  portera 

me  pidió  por  caridad 

que  subiera  al  piso  cuarto. 

NiLO 

¡Pobre  J^ohlla!  Ahora  ya 

comprenderá  usté  el  delito 

que  le  quiero  confesar. 

Doctor 

¿De  modo  que  la  suicida 

es  la  del  pie  sin  igual...? 

ae 
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NiLO  Y  la  del  talle  de  palma, 

si,  señor;  y  la  verdad, 

era  tanto  su  cariño, 

qne  no  pudiendo  aguantar 

mi  ausencia,  se  ha  suicidado. 

Como  por  la  vecindad 

comenzaron  á  decir 

que  si  andaba  yo  detrás 

de  la  muchach:;,  por  eso 

la  tu.ve  que  abandonar; 

me  acordé  de  mi  mujer 

y  de  su  genio  infernal... 
Gloria        (¿De  veras?) 
Doctor  (Este,  sin  dud;i, 

es  el  de  la  carta  )  Ya 

sé  quién  es  usted. 
NiLO  Lolilla 

se  lo  ha  contado. 
Doctor  No  tal. 

Usté  es  Pepito. 
NiLO  ¡Yo  nol 

Doctor       ¿Cómo  no? 
NiLo  ¿Quién  lo  sabrá 

mejor  de  los  dos? 
Doctor  Entonces, 

para  su  tranquilidad, 

lea  usté  esta  carta.  (Dándole  la  de  Pepito.) 
NiLO  (sorprendido.)  ¡Atiza! 

De  mi  sobrino.  Y  será 
capaz  de  hacer  lo  que  dice. 
Se  figura  el  animal 
que  ha  sido  por  él  cuando  ella 
no  ha  querido  á  nadie  más 
que  á  mis  hechuras.  ¡Qué  torpe! 
Diga  usted,  Doctor,  ¿hará 
mucho  tiempo  que  han  traído 

la  esquelita?  (Todo  esto  muy  aturdido.) 

Doctor      (Mirando  el  reloj.)  No  hará  más 

de  treinta  minutos. 
NiLo  ¡Gracias! 

¡Como  le  pueda  pescar 

le  voy  á  dar  una»felpa! 

Adiós,  Doctor.  (Vase  nipidamente  por  el  fcro.) 
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Gloria  '(Ya  verás 

en  cuanto  esteiros  en  casa 
la  que  yo  te  voy  á  dar.) 

ESCENA  XI 

El  DOCTOR  y  luego  el  BOEXIS 

Doctor       ¡Demontre  con  la  muchachal 

Tenía,  por  lo  que  veo, 

adoradores  á  pares: 

uno  joven  y  otro  viejo. 

Si  fuéramos  á  juzgar 

por  lo  que  declaran  ellos, 

apuesto  á  que  no  lográbamos 

averiguar,  en  concreto, 

cuál  de  los  dos  puede  ser 

el  culpable  del  suceso. 
BoR.  ¿Se  puede  entrar? 

(Ya  dentro  y  con  la  gorra  puesta.) 

Doctor  (¡Tiene  gracia! 

Lo  dice  cuando  está  dentrol) 

Sí,  señor.  No  se  descubra, 

porque  esto  está  un  poco  fresco,  (con  ironía.) 
BoR.  Precisamente  he  venido  (sin  inmutarse.) 

á  descubrirme.  ¿Usté  es  médico? 
Doctor       (¡Qué  alcornoque!)  Sí,  señor, 

y  usted  me  dirá  en  qué  puedo 

servirle. 
BoR.  Pues,  miré  usté, 

con  franqueza,  si  aquí  vengo, 

no  es  más  que  pa  confesarle 

que  ayer  salí  del  Modelo, 

que  me  fui  derecho  á  casa, 

y  en  la  casa  me  dijeron, 

en  un  corro  de  vecinas, 

que  mientras  yo  estuve  preso, 

por  culpa  de  su  tontera, 

ella  andaba  con  un  viejo. 

Subí,  la  di  una  paliza, 

nada  más  que  pa  recuerdo, 

y  me  marché  á  la  taberna 
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como  en  mis  mejores  tiempos. 
Al  poco  rato  voJvi, 
y  me  enteré  del  suceso. 
Doctor       (Tres.  Ya  son  tres  los  culpables.) 

(Coü  asombro.) 

BoR.  Como  á  la  chica  la  tengo 

nn  poco  de  voluntad, 
¿sabe  ustez?,  ahora  lo  siento. 
Pero  como  yo  consiga 
saber  quién  es  ese  viejo... 

Doctor       (¡Pobre  sastrel) 

BoR.  Por  de  pronto, 

pa  usté  es  mi  agradecimiento, 
porque  se  ha  portado  usté 
como  un  hombre. 

Doctor  Lo  celebro. 

¿Usté  será  algún  pariente 
de  la  chica? 

EoR.  Por  lo  menos, 

ella  es  mi  parienta  desde 
un  poco  más  de  año  }'■  medio. 
Mire  usté,  la  conocí 
en  un  baile  del  Liceo, 
y  yo,  que  si  no  soy  guapo, 
por  lo  menos  lo  parezco, 
y  he  tenido  la  gran  suerte 
con  las  mujeres,  la  veo, 
me  ve,  la'invito  pal  chotis, 
ella  acepta,  yo  la  ofrezco 
mi  brazo,  y  al  otro  día 
me  llevaron  al  Modelo 
por  pegarle  una  paliza: 
el  hombre  tiene  su  genio. 

Doctor       ¿Y  le  han  tenido  á  usté  allí 
hasta  ayer? 

BoR.  De  aquel  proceso 

salí  pronto;  lo  peor 
es  que,  á  causa  de  mi  genio, 
tuve  una  debilidaz 
con  ella,  y  al  poco  tiempo 
entraba  en  el  Abanico 
otra  vez. 

Doctor  ¿Por  algo  serio? 
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BoR.  Porque  le  di  otra  paliza; 

si,  señor,  es  un  defecto. 
Doctor       ¡Pues  no  es  n&da  Jo  del  ojo! 
BoR.  Es  de  nación. 

Doctor  Ya  lo  veo. 

(El  es  tuerto,  pero  manco...) 
BoR.  laconvenientes  del  genio; 

y  ya  que  Lola  está  bien, 

la  perdono;  pero  al  viejo... 

ESCENA.  XII 

DICHOS  y  DON  NILO,  que  trae  de  una  oreja  á  PEPITO 


NiLO 


Doctor 

BOR. 
NlLO 

Doctor 

NiLO 

Pep. 


Aquí  tiene  usté  al  tunante 
que  se  mataba  de  veras, 
y  si  yo  tardo  un  instante 
ie  matan  las  lavanderas. 
¿Qué  es  eso? 

Algún  revolcón 

de  un  toro,  (coa  indiferenein.) 

De  una  mujer. 
Cuente  usted. 

Él  por  melón. 
¡Pues...  van  ustedes  á  ver!  (pnu-a.) 
La  mujer  que  me  quería, 
creyendo  que  la  olvidaba, 
dijo  que  se  suicidía... 
suicidea ..  suicidaba. 
Hoy  supe  su  triste  suerte, 
y  no  pudiendo  olvidirla... 
darla,  quise  darme  muerte 
por  segarla...  por  seguirla. 
Vine  á  esta  casa  afligido, 
dejé  escritos  mis  pesares, 
y  me  marché  decidido 
á  arrojarme  al  Manzanares. 
Llegué  al  puente  de  Segovia, 
pensé  un  instante  en  mi  tío, 
dos  instantes  en  mi  novia 
y,  ¡zas!,  de  cabeza  al  río. 
Pero  al  lanzarme  del  puente 
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para  contarle  mi  pena, 
no  nr.e  Jlevó  la  corriente 
y  me  zambullí  en  la  arena, 
empezándome  á  gritar 
las  lavanderas  reunidas: 
«¡Eh,  que  se  vuelva  á  tirar, 
que  tiene  buenas  caídas!» 
Como  furias  me  cercaron  . 
dándome  cachetes  como 
á  un  pelele,  y  me  dejaron 
convertido  en  Eccehomo. 
Me  temblaban  las  rodillas 
y  me  llamaban  tembleque, 
y  me  echaban  arenillas 
diciendo:  «¡Pa  que  se  seque!» 
En  tan  grave  situación 
llegó  corriendo  mi  tío, 
á  quien  le  dije:  «¡Perdón! 
¡tío,  páseme  usté  el  rio!» 
El  me  agarra  y  no  me  deja, 
y  llamándome  «¡animal!», 
me  ha  traído  de  una  oreja 
lo  mismo  que  de  un  ramal. 
Doctor       Pues  bendiga  usté  su  estrella. 
Pep.  La  maldigo,  porque  así 

yo  sigo  muerto  por  ella, 
y  ella  se  ha  muerto  por  mí. 
BoR.  ¡Pues  choque  usté,  amigo  mío! 

También  por  mí  se  mató 
una  jembra  de  trapío, 
y  yo  estoy  como  si  no. 
¿Que  uno  es  guapo  y  es  decente 
y  se  pirra  una  mujer 
por  su  físico?  ¡Corriente! 
|Y  qué  le  vamos  á  hacer! 
NiLO  (ai  Bornis.)  No  le  haga  caso  á  este  necio; 

se  mató  por  culpa  mía: 
porque  yo  le  hice  un  desprecio. 
Pep.  ¿Usted? 

NiLO  ¡Claro! 

Pep.  ¿Le  quería 

ella  á  usted? 
NiLO  De  corazón; 
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pero  porque  no  supiera 

mi  mujer  que  hablaba  con 

Lola  la  pantalonera  .. 

BOR. 

¿Con  Lola?  Ustez  es  el  viejo... 

NiLO 

Sujetarle. 

Doctor 

]Eh,  señor  mío! 

Pep. 

Déjele  usted. 

Boíl. 

¡Sin  pellejol 

Pep. 

¡Que  es  mi  tío! 

BoR. 

¡Pues  por  tío! 

DOCIOR 

Venir  á  mi  casa  á  armar 

escándalo... 

BOK. 

Ese  lo  ha  armado,  (pór  don  níio.) 

NiLO 

Me  ha  querido  usted  pegar. 

BoR. 

Porque  ustez  me  la  ha  pegado. 

-»■ 

Sepa  ustez  que  esa  señora 

que  ha  nombrado,  es  mi  mujer 

como  quien  dice,  y  ahora 

lo  van  ustedes  á  ver. 

Doctor,  abra  usté  esa  puerta. 

(Por  la  del  gabinete  donde  está  doña  Gloria.) 

Doctor 

No  se  puede  abrir. 

BoR. 

¿Que  no? 

(Dando  un  puntapié  en  ella.) 

Doctor 

¿Qué  va  usté  á  hacer? 

BoR. 

Ya  está  abierta. 

¡Lola!  (Llamándola  desde  la  puerta.) 

Pep. 

(Con  alegría  y  estrañeza.) 

¿Ella  aquí? 

NiLO 

¡Nos  partió! 

ESCENA    Xlir 

DICHOS  y  DOÑA  GLORIA 

BoK.  ¡Sal  tú!... 

(sacando  de  una  mano  á  doña  GloriH.) 

NiLO  ¡IMi  mujer! 

(Cayendo  sobre  una  butaca.) 

Pep.  ¡Mi  tía! 

Gloria        ¡Ah,  infame!  ¡Canalla) 
(Dirigiéndose  á  sa  marido.) 
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BoR.  Pero, 

¿quién  es  ustez? 
NiLO  (ai  Bornis.)  ¡Una  arpía! 

¿No  la  vio  usted  que  salía 

por  la  puerta  del  chiquero? 
Gloria        Me  tiene  usted  que  explicar 

á  qué  ha  venido  á  esta  casa. 

NiLO  (Dudando.) 

Pues...  te  he  venido  á  buscar. 
Gloria       (a  pepiío.) 

¿Y  tú,  memo? 
Pep.  a  acompañar 

á  mi  tío. 
Gloria  Esa  no  pasa. 

(ai  Bornis.) 

¿Conque  usted  es  el  marido 

de  Lola?  [Pues  se  ha  lucido! 
BoR.  ¡Oiga  ustez! 

Pep.  ¡Chitón,  por  Dios, 

que  pagaremos  los  dos! 
Gloria        íLo  que  es  esta  no  la  olvido! 
Doctor       Perdónele  usted,  siquiera 

porque  ha  sido  la  primera, 

y  eso  á  cualquiera  le  pasa. 
Gloria        Aquí,  sí;  pero  en  mi  casa 

verá  usted  la  que  le  espera. 
Doctor      (a  don  níio.J 

Y  usté  olvide  sus  hechuras 

y  á  la  niña  encantadora. 
Nilo  Renuncio  á  más  aventuras. 

Doctor      (Esta  noche  su  señora 

le  va  á  sentar  las  costuras.) 
Man.  Señor,  una  carta  para 

usté. 
Doctor  A  ver.  (Leyendo.)  Cosa  más  rare 

Señores,  grata  sorpresa, 

carta  de  Lola. 
Gloria  ¡Vive  esa!...' 

Doctor      (a  don  níio.) 

Su  cara  amante. 
Nilo  ¡Y  tan  cara! 

Doctor       Y  dice:  «Señor  doctor: 

Al  regresar  á  su  hogar 
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quiere  pedirle  un  favor 

la  que  se  quiso  matar 
por  amor. 

Si  es  que  lo  ha  sabido,  espero 

que  no  diga  ni  al  lucero 

del  alba,  que  me  maté 

por  el  Cojo,  un  fosforero 
de  café.» 

¿Qué  les  parece? 
NiLO  Un  tremendo 

desengaño. 
Gloria  ¿Lo  estás  viendo? 

BoR.  [La  suicidio! 

(Mutis  por  el  foro  muy  decidido.) 

Pep.  ¡Ay,  Lola  míal 

NiLO  [No  hay  otra  esposa  queriendo! 

(Abrazando  á  doña  Gloria.) 

Pep.  ¡Ya  lo  creo,  ni  otra  tía! 

(Repite  el  juego.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DOS'A  GLORIA,  DOCTOR,  DON  NILO,  PEPITO  y  MANUEL,  en- 
trando muy  asustado 

IMan.  Señorito,  la  doncella 

se  acaba  de  suicidar. 
Doctor      ¿Cómo  es  eso? 
Man.  ¡Cosas  de  ella! 

Se  ha  bebido  esta  botella 

y  no  puede  ni  aun  hablar. 

Solamente  la  he  entendido 

que  como  no  la  he  querido... 
Doctor      ¡Acaba  ya  de  una  vez! 

¡A  ver  qué  es  eso! 

(cogiendo  la  botella  y  examinándola.) 

«Jerez 

superior.»  ¡Pues  te  has  lucido!  (a  Manuel.) 

Como  mi  doncella  habrá 

muy  pocas  seguramente. 
Gloria        ¿No  se  ha  envenenado? 
Doctor  ¡Quiál 
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Man.  ¡Si  está  medio  muertal 

Doctor  ¡Está 

borracha  completamente! 

(ai  público  ) 

Si  hay  bella  que  por  su  estrella 
tiene  un  galán  que  es  infiel, 
le  recomiendo  á  la  bella 
que  se  acuerde  siempre  del 
ejemplo  de  mi  doncella. 
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